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1.—  ConsideracionesPrevias

En  la situación actual del mundo los planteamientos
políticos  y económicos están estrechamente asociados en el mbí—
to  internacional a problemas de  trascendencia que rebasan los
condicionamientos  de aquel exclusivo carácter, y se ven afecta
dos  también por motivaciones ideol&icas,  sociales, tecnológicas
y  de seguridad.

El  panorama universal de las crisis actuales acusa
en  casi todos los países de la geografía mundial,  la aparición
simultánea  de fenómenos similares, deuda económica, paro y desem
pleo,  subversión, inestabilidad y desorden político, violencia
terrorista,  guerrillerismo, amenaza nuciLear y riesgpsblicos.  El
alcance  e intensidad de todos estos fenómenos se acusa con dis
tinto  grado de trascendencia o peligrosidad en diversos países y
espacios,  pero el  hecho  de su simultnea  aparición, aunque deno—
ta  la posible existencia de causas originales semejantes, su di
ferente  gradación en las consecuencias apunta que la solución —

pueda  no ser necesariamente similar

A  este respecto cabría señalar una diferencia sus
tancial  en la significación de lo que se entiende por problemas
globales.y  problemas géneralizados; estos últimos serían aque
llos  en  encasi  todos
los  escenarios: de la.geografía, pero dada la diferente caracte
rística  de los pueblos o países que lo sienten, su solución pue
de  ser abordada con fCL..mulas nacionales particularizadas, o in
cluso  en 1timo  extremo mediante pactos bilaterales o limitados
de  vecindad; tales serían los problemas de educación, desempleo,
sanidad,  comunicaciones, transportes.

En  contraste, los problemas globales son aquellos
que  pese a los buenos propósitos de los pueblos o estados qu
los  padecen en sus consecuencias, nunca podría llegarse a una —
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eficaz  solución sin el concurso y colaboración de todos los paí
ses,  y el ejemplo ms  clésíco sería en sentido positivo la cri
sis  de la energía, y por sus efectos negativos el f-enórneno del —

terrorismo  internacional, en sus acciones de violencia y secues
tros.

En  este panorama el exémen de las perspectivas polí
ticas  y económicas de Hispano—América, mueve a la investigación
de  las circunstancias que estas consideraciones producen y ca
bría  adelantar que los aspectos políticos y económicos estén es
trechamente  ligados en su integración, pero habría que añadir —

que  también estén íntimamente asociados a los de seguridad y de
sarrollo;  y habrén de contemplarse asímismo las incidencias que
la  sociología, identidad y cultura de los pueblos que sufren sus
efectos,  afecta a los conceptos objeto de consideración.

El  amplio marco geogréfico de Hispano—América, acusa
en  los distintos países que la integran, la aparición de proble
mas  políticos de índole nacional, como la deuda y la inestabili
dad,  pero también de enfrentamiento ideológico, que en algunos -

casos  han  llegado a la generalizaci6i de la violencia extremista
y  guerrillera. Y asmismo  discrepancias de carécter externo que
han  llevado a enfrentamientos aislados, y todo ello en un marco
geogréfíco  que en las estrategias generales de recursos o de cir
culacíón,  afectan a la seguridad, no solo de los pueblos directa
mente  implicados en la cuestión, sino también a la seguridad mun
dial  de nuestra época, al incidir en mayor o menor grado en los
planteamientos  de la hegemonía bipolar de las Grandes Potencias
o  en los sistemas de defensa de los Pactos Colectivos de Seguri
dad,

En  la geografía estratégica americana resulta ya cl
sico  el distinguir por encima de las divisiones políticas nacio
nales,  ciertos espacios que llegan a alcanzar una designación ca.
racterístca  por sus planteamientos, y que estén definidos como
el  Cono Sur, los países andinos, el espacio centro-americano y
el  Caribe, y a los que habremos de referirnos al examinar las —

circunstancias  actuales, y los condicionamientos que han lleva
do  a una manifiesta diferenciación en sus características, no so
lo  de organización política y económica, sino también de exten
sión  superficial y calificación internacional, como ocurre en -

Centro  América respecto a las vécindades de su entorno geogréf 1
co,

Dada  la complejidad de los planteamientos que han -

llevado  en las distintas naciones de Hispano—América unas veces
a  la asociación y en otras a la  disgregación de impulsos asocia



tivos,  habremos de recordar el proceso que ha  levado a la ac
tual  situación, y los fenómenos de consideración regional o froa
teriza,  continental o marítima que llevaron a la conformación de
determinadas  zonas críticas de la geografía americana.

II.—  ASPECTOSDELREGIONALISMOENHISPANO-AMERICA..

El  fenórneño regional que hasta principios de la Edad
Moderna  fue un elemento aglutinante en la formación de las nacia
nalidades,  acusa después de la Guerra Europea de 1914-18 y més -

intensamente  en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial
un  matiz disgregador de aquella nacionalidad, aunque trate de ex
plicarse  por la búsqueda de otra gran supranacionalidad que rela
cione  directamente a las regiones geogréficas, objeto de discu
sión,  con la organización política estatal responsable y deciso
ria  de aquella supranacionalidad, saltándose aí  el nivel clsi—
co  de la naáión, que algunos regionalistas consideran ya supera
do  por las exigencias actuales de la globalización mundial de lo
problemas

El  análisis de este proceso en Hispano-América se ha
venido  estudiando hasta ahora, por diversos autores y con gran -

profundidad  en sus trabajos, pero observado casi siempre con Un
interés  simplemente histórico y costumbrista,  sin un orientado
propósito  de investigación hacia un futuro; pero al producirSe —

actualmente  aquel fenómeno regional, paralela y simulténeamente
con  otras situaciones que, con carcter  también de geografía lo
cal,  se observan en la extensión europea, hace ver que al proble
ma  imp1emente  regional se superponen otras cuestiones suprare
gionales  y hace recordar el paralelo de los siglos XVI y XVII
cuando  la aparición de las nacionalidades encontró al mismo tie
po  el. obst.culo simulténeo de los problemas de las diferencias
religiosas,  que caracterizaron a todo un periodo bélico. Todo -

ello  lleva ahora a la necesidad de ahondar més en las especiales
circunstancias  del momento, cuando también se observa la concu
rrencia  en el fenómeno regional de otras causas económicas, ideo
lógicas  y de organización que rebasando los límites de una senc
ha  autonomía, que sería bien aceptada para la conservación de
las  peculiaridades regionales, en algunos casos rechazan el con
tribuir   la cooperación unitaria  de la Nación.

Sin  embargo, para llegar a formular algunas preciSio
nes  sobre este problema en Hispano—América, convendría recordar
al  proceso aglutinante de la región, que en su origen histórico
iaci6  esencialmente dentro de los límites de alguna demarcación
qecgrfica  de acusada diferencia con sus vecindades, y alafacl



lidad  de comunicaciones permitía  la asociación de esfuerzos de
un  trabajo colectivo, especialmente cuando el nomadismo ganadero
se  hizo agricultor y estático. Posteriormente en su evolución or
ganizativa,  aquella relación imponía una comunidad lingística,
més  o menos precaria, la que según las circunstancias, por vence
dores  y vencidos se imponía el uso de un determinado idioma que
pronto  asociaba las raíces y vocablos de uno y otro grupo; estas
costumbrés  llevaban a la creación de un fondo cultural comtn, y
que  una autoridad geogrfica  ha venido a resumir con la afirma
ción  de que atener historias comunes en el pasado, haber hecho —

juntos  grandes cosas y querer hacer otras ms  es la primera con—
dción  para ser un pueblo”,

Finalmente  fueron las posibilidades económicas las
que  facilitaban o complicaban la ultimación del proceso de crea
ción  de la comunidad regional, que por el agrupamiento de varias
de  ellas daría el paso a la Nacíón. Y en las complejidades de es
te  tnsito  radica el secreto del proceso aglutinante de las ac
tuales  naciones europeas, hasta el punto de que en un examen a
largo  plazo convendría tener en cuenta que también hoy, ademés
de  las circunstancias hist6ricas y de tradición, son precisamen
te  las exigencias o posibilidades de orden ecohómico las que pe
san  extraordinariamente en las posibilidades de supervivencia de
las  actuales organizaciones nacionales,

Elprocesoregional.

En  el proceso de soldadura regional, a lo largo de
sus  distintas fases de evolución, tal vez més que ninguna otra
causa  ha sido la exigencia de alguna garantía de defensa la que
primero  ha privado y aglutinado la formación de las  reglones -

y  después su transito a las nacionalidades, alritmo.  en que las
posibilidades  económicas y energéticas permitían su puesta en -

mardha  al servicio de una nueva geografía política.

Así,  en los imperios de la Antiguedad y en las civi
lizaciones  fluviales del Ganges, el Tigris, Nilo, etc., la orga
nización  del trabajo exigía una energía muscular  que, fuera huma
na  o animal, imponía la búsqueda demográfica de aquella fuente
de  trabajo, y todas las guerras de la Antigiedad, ms  que la con
quista  y dominio de espacios geogréficos, en realidad pretendían
la  captación de una especie de mano de obra operaria en forma de
prisioneros,  y con aquella finalidad laboral pasaban pronto a la
condición  de esclavos.
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Cuando  la energía muscular resultaba insuficiente P,
ra  las exigencias dinémicas, surgió la mecénica del resorte, f6
mula  simple de acumulación energética que se consumía militarmea
te  en el arco.y las ballestas; pero después la influencia econó
mica  se acusa en grado determinante con la utilización de la —

energía  animal. La invención del estribo en el siglo IV a cargo
de  los sarmatas y su utilización posterior por pueblos situados
en  las orillas del Mar Negro, permite ya unas formaciones a cab
11.0 que consienten la carga de un pesado blindaje individual que
seré  el fundamento medieval de la Caballería Pesada; pero los -

gastos  de defensa, que hasta entonces se reducían en esencia a
los  de alimentación y vida de las gentes de guerra, ya no pueden
limitarse  a satisfacer las exigencias de la necesidad individual
que  en muchos casos se reducían a la preparación de  los aloja
mientos  por requisición més o menos forzada y a las dotaciones -

de  armas limitadas a las picas y espadas.

La  exigencia de armaduras, blindajes y ganados, que
en  su pequeño conjunto de caballero y escudero, constituyen una
lanza,  ya solo puede satisfacerla la economía del señor feudal
que  le permite atender los gastos de esta pequeña comunidad co
lectiva  y armada  (hay que recordar que segin algunas referencias
el  coste de una armadura suponía el equivalente al valor de veig
te  vacasi, y esto explica el auge y predominio de los señores -

feudales,  hasta que la aparición de la pólvora modifica  igualme
te  las exigencias económicas de los gastos de defensa, que en -

otro  proceso similar ya no pueden ser cubiertos con los presUpUes
tos  feudales; se hace necesario el concurso de las formaciones
de  infantería de las villas y ciudades, que unido al proceso tec
no1gicoT  de las nuevas  armas de fuego, haceñ que aquel poderío
se  centre en una organización superior, que seré el germen de la
naóión,  en manos del poder real.

Por  otra parte, en todas las regiones europeas donde
se  vienen observando aspiraciones regionalistas1 que se han maa
tenido  a lo largo del tiempo, se observan siempre unos aspec
tos  comunes entre los que aceptan su agrupación o inclusión, y
asimismo  diferencias acusadas respecto a las comunidades vecinas.

El  primero de aquellos aspectos, es lo que se ha ti
tulado  región natural geogréfica y que  se aprecia por una separ
ción  marcada de loc límites con sus vecindades, y que en este -

proceso  formativo tienen su peso, precisamente porque sus cual
dades  separadoras, facilitan la organización de una defensa Y S

guridad  de aquella comunidad. Tal encuadramiento determinado por
un  sistema orogréfico müy definido, o una separaCiófll muyidet’erfll.
nante  por un curso de agua de caudal importante, así como una la

sularidad  aislada o archipielégica, pueden ser elementos defini



torios  de una reqíón, si a ello se une aign  diferente régimen —

climatológico  (la España seca y h’timeda), o algunas caracteristi—
cas  muy dispares de su próximo entorno geogréfíco; la costa peri
féríca  en contraste con el interior amesetado del altiplano, la
llanura  y la montaña, etc..

Como  ejemplos de esta circunstancia que puede ser b
sica  para generar un ambiente regionalistatenernos su reflejo en
Gran  Bretaña, con el caso de Escocia y Gales; en Francia, Breta
ña  o Córcega; en Italia, Cerdeña y Sicilia, o el Valle de Aosta,
y  en nuestro país esencialmente Galicia y Cataluña, pues en el
País  Vasco que acusa en los últimos años un enfervorizado regio
nalismo  del que no dió muestras análogas en el pasado —y habremos
de  referirnos a él al tratar precisamente de la presencia hisp_
nica  en iéríca-,  no esM  muy definida su delimitación geogrfi
ca  con Navarra de la que formó parte históricamente, ni tampoco
de  Castilla  ya que en su origen la Vieja Bardulía, geogréfica
mente  en la inmediata orilla derecha del Ebro, fue dentro del ac
tua.l espacio territorial burgalés la que primeramente díó origen
a  una concepción regional vasca fundida con la castellana, y viri
culada  eclesisticamente  al obispado de Armentía, antecedente de
la  actual diócesis de Vitoria.

El  segundo de los aspectos importantes en la formación
regional  es el idiomético, y que ha de asociarse íntimamente al
histórico.  Para la mayor facilidad de comunicación es fundamen
tal  el lenguaje, aunque en su formación haya influido esencialmen
te  la existencia previa, de una cultura autóctona o impuesta por
fuerzas  dominadoras o ajenas, que se han venido  inculcando a tra
vés  del tieIpo.

La  primera  gran  creación histórica imperial con ca—
rcter  moderno  corresponde  a Roma con  una generalización de su
cultura  y una proyección humana. y social, que pese a las induda
bies  violencias de poder en aquella época, presenta un marcado
contraste  con las civilizaciones, anteriores que tuvieron carácter
geogrfíco  fluvial en su localización y extensión, con una difu
sión  més tribal que de región. Ejército y  lengua fueron los veh
culos  de penetración a lo largo de todos los territorios de la -

geografía  romana, en los que Hispania figuraba con carácter per
manente  y con presencia orgnizativa  y funcional desde los mandos
políticos  y territoriales a los pobladores nativos, que no había
diferencias  en su romanismo, y que es un ejemplo que luego habría
de  tenerse en cuenta al examinar la presencia en Hispano—América
que  tiene muchos aspectos comparables en la creación española de
aquellas  comunidades, tanto en lo que suponen de regionales como
?n  su integración hispénÍca,



Al  declinar el poder rector o imperial  (rOmano o es
pañol)  como herencia lingiiístíca se manifiestan las mezclas ídia
mticas,  y así se génran  con mayor o menor fuerza los idiomas
latinos  que de esa forma van dando paso a las creaciones regiofl
les,  que a lo largo de ms  de un milenio, lo serán de las nacio
nalidades.

Este  planteamiento previo se considera necesario para
entender  las diferencias entre el sentimiento regionalista del pa
sado  y el fenómeno actual en el mundo, que algunos tratan de jus
tificar  precisamente en aquellas exigencias a que nos hemos ref
rido  sobre los problemas universalés de supervivencia económica
y  energética.

El  sentimiento regionalista se ha venido acusando his
tóricamente  en lbs distintos países desde muy antiguo  pero casi
siempre  tomaba aspectos diferenciales en las distintas naciones
según  las peculiaridades idióm.ticas, ideológicas o económicas -

de  los diversos espacios geógrficos,  y en casi todos los casos,
especialmente  en Europa, dentro de aquellas diferencias se mani
festaban  en todos ellos características localistas, que si bien,
ms  o menos contrapuestas cón las que dintinguían a las otras re
giones  vecinas, en su diversidad surgía casi siempre sobrepuesta
una  cierta tendencia periféríca, comon y asociativa, frente a -

otras  tendencias ms  centralizadoras del poder , y  que llegaban —

en  unos casos a tomar aspectos federalistas y en otros a distín—
guirse  por una ms  rígida homogéneízación estatal unitaria,

En  este proceso habría qué destacar que los regiona
lismos  insatisfechos, aunque continuaban su historia con manife
taciones  de rechazo del poder centralista, su disparidad, en la
mayoría  de los ejemplos, no rebasaba los límites de una simple —

oposición  política y salvo en los casos de ciertos apoyos exter
nos,  por la injerencia de intereses o políticas ajenas, al poner
sede  manifiesto  sus aspiraciones secesionistas no llegaban gene
ralmente  a las crisis bélicas.

Y  ha sido al término de la II Guerra Mundial cuando
ciertos  regionalismos que parecían larvados y en situación esta—
tica,  han evolucionado con  una  actitud de extremada violencia -

que  curiosamente coincLaen •con otras exigencias polÍticas y eco
nómicas  de supervivncia,  que debido a los problemas tecnológicos
e  industriales, o a la b1squeda de nuevas fuentes de energía,ll
van  como contraste a la necesidad de encontrar una ms  intensa -

centralización  en la producción y disposición de recursos.

El  fenómeno no es solo europeo, aunque se haya mani
festado  ms  acusadamente en el Ulster, Alto Adigio, Córcega o
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País  Vasco; se aprecia también en el continente africano entre
las  minorías negras y arabes, o entre las blancas é indígenas;
espacios  saharianos o Africa del Sur; asimismo entre los grupos
asiéticos  musulmanes sometidos a la Uni6n Soviética? o en los es
pacios  del Sudeste Asiático y finalmente también en América con
los  problemas de acceso a la independencia de.pequeñas insulan
dades  del Caribe, o las diferencias canadienses de herencia fran
cesa  o británica.

Para  todos ellos el viejo aforismo militar de “con—
centrarse  para combatir” y “dispersarse para vivir” podría apli
canse  a los niveles actuales de esta sociedad industrializada y
así  “concentrarse para producir” y “dispersarse para consumir”
serían  frases que podrían significar la f6rmula armónica de los
intereses  regionales y las exigencias de la asociaci6n interna—
cional  o supraregional, que en principio parecen o se presentan
como  antag6nicos, sobre todo al enfr’éntar. a la vieja y clásica
regi6n  comarcal con la Nación de la q.ue forma parte.

En  este aspecto el fenómeno regionalista que en Espa
ña  se ha venido creando hist6ricamente, debido fundamentalmente
a  los tan diversos contrastes de nuestra difícil geografía, ya
tuvo  su repercusi6n colectiva, primero en la formaci6n e integra
cian  de. la naci6n española, pero también de modo muy  acusado en
su  proyecci6n americana, cuando fueron engran  parte, muchos de
los  impulsos regionalistas, los que llevaron a nuestros conquis
tadores  y navegantes primero y a las masas emigrantes después,
hacia  la búsqueda de su supervivencia fuera del marco peninsular.

Por  otra parte la globalizaci6n de los probleTnas mun
diales  hace que difícilmente puedan solucionarse sin uná armoní—
zaci6n  o al menos planteamiento a nivel internadional, y en la
pugna  de intereses hegem6nicos surgen entre las Grandes Poten
cias  las políticas de ayuda, apoyo opresin  sobre otras nacio
nes  que por su disposici6n de recursos.y materias primas, o por
encontrarse  en una situaci6n geográfica que domina la ircula—
ci6n  de aquellos recursos atraen la avidez y atencine  las Po
tencías  y organizaciones estatales y supranacionales. Así los -

planteamientos  regionales en el CARIBE, PANAMA, MEXICO, MALVI
NAS?  o la búsqueda de salida al mar hacia el Atlántico o Pacíf i—
co?  y la seguridad de circulación por los Canales de Viento y —

Mona,  o en el Paso de Beagle, finalmente la repartici6n de la
Antártida  en su proyeccín  desde el Cono Sur Americano, son as
pectos  localizados en principio como proble’mas locales y regio
nales,  pero a los que no son ajenos los antagonismos de las Es
trategias  de Recursos y de Círculaci6n Mundial.



Aunque  inicialmente la presencia española en imérica
correspondía  a la Corona de Castilla; al fin en las Cortes de —

Monzón  de 1583 se promulgaba legalmente la equiparación de arago
neses  y castellanos para la provisión de cargos eclesiástiCOS y
seculares.  Y en este proceso de la cuestión castellana de la So
beranía  de Indias es necesario también recordar el origen de su
validez  para la época, porque un. justificante regional castella
no,  había servido para legalizar, al estilo de su tiempo, la ex
pansión  española en el Nuevo. Mundo.. Curiosamente se habían emplea
do  como bloques divisoriosde  las respectivas áreas de acción,
elementos  geogrficos  análogos a los que casi medio mileñio. ms
tarde  habían. ‘de servir para señalar zonas de compétenciaatlnti
ca  en los Pactos de seguridad colectiva, y también delinear una
zona  en el Atléntico del Sur en la que las naciones y organizacio
nes  políticas del siglo XX que chocan sus intereses mundiales,
pugnan  también casi cori los mismos elementos definitorios que lo
fueron  los españoles y portugueses.

Por  todo ello, si ademés los intereses internaciona
les. de España se han  de orientar en gran parte hacia la intensi
ficación  de las relaciones interamericanas en las que pesa ex——
traordinariamente,  no solo la tradición cultural de su formación
histórica,  sino también la diversa procedencia regional de quie
nes  elaboraron la estructura hispano americana, se explica el iri
terés  de una investigación que analice sus antecedentes y que
llegue  a algunas conclusiones a modo de perspectivas que sirvan
de  elementos de’ juicio que permitan valorar mejor la trascenden
cia  de nuestras futuras decisiones políticas én el orden interna
cional,  especialmente en lo referente a Hispano América.

Lareiteracióntoponímtica

En  principio la mayor oposición a la conquistapOr
parte  de los imperios precolombinos, hizo que precisamente fue
ran  los espacios regionales de aquellos dominios los que inspira.
ran  en su réplica la organización de los virreinatos de Nueva Es
paña  y Nueva Castilla, y en su misma denominación se refleja el
distinto  espíritu de sus creadores, ms  universalista  el de Cor
tés  yms  regionalista el de Pizarro.

Cortés  había inspirado a su Emperador Carlos V la -.

conveniencia  de regir un Imperio Universal, cosa que no se en
tiende  en aquel. entonces pero que la genialidad de Cortés supo
entrever  ade1antndose  varios siglos a la mentalidad estratégica.
de  la época; ain sin comprenderlo en su significación futura, el.
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hecho  real es que fue precisamente en Anirica donde nació la pri
mera  designación territorial con adjetivación española.

Aunque  como ya hemos señalado no se excluía a los -

aragoneses  de la presencia en Ultramar, s  en cambio se eludió
la  designación toponímica aragonesa salvo en los casos muy poste.
riores  de Barcelona y Valencia en Venezuela, con aire de mercan
tilismo  marítimo y en una regíón  costera que tardó mucho en dar
señales  de vida próspera. Así el Nuevo Mundo había sido descu
bierto  y adquirido por obra de Castilla y las Leyes de Am&ica
debían  ser las Leyes de Castilla, aunque los sucesores de Isabel
no  la apoyaron totalmente y empezando por Fernando no estabán —

dispuestos  a limitar la colonización y los beneficios de América
solamente  a los castellanos, Sin embargo la elección del reino
de  Castilla como madre patria esencial de las colonias america
nas  jamás fue discutida seriamente hasta el siglo xviii, y de ha
ber  sido de otro modo la historia de  Hispano Ainrica pudo ser -

muy  diferente. En todos los sentidos la Corona de Castilla era
mucho  ms  libre para ejercer la jurisdicción real, mientras en -

Aragón  todas las disposiciones reales importantes requerían la
aprobación  de las Cortes. Con la aplicación del sistema castella
no  en América, quedaba abierto el camino para el gobierno direc
to  del Rey y su Consejo y la Autoridad del Monarca había de im
pregnar  toda la legislación americana.

Y  sin embargo, aunque las Leyes de Castilla y su to
ponímía  regiónal es la que predominóen  América, su articulación
territorial  recogió esencialmente un sistema administrativo que
tenía  su precedente en los virreinatos aragoneses del mediterr
neo,  y quehabían  experimentado sus características y eficacia
en  Npoles  y Sicilia,

La  América española fue dividida al principio en dos
virreinatos  y en varías audiencias subordinadas a éstos. Los vi
rreinatos  fueron México  (Nueva España) creado en 1535, con capi
talen  la ciudad de México, y el Pera  (Nueva Castilla) creado en
1542,  con su capital en Lima, Las audiencias se establecieron en
Santo  Domingo  C15.ll), Ciudad de México  (1528), Lima  (1542), los
Confines  o Guatemala  (1542), Nueva Galicia  (1548), y Bogota -

(1549).  Las de Santo Domingo, Nueva Galicia, México y Guatemala
subordinados  al virrey de Mxíco,  las otras al de PertL

Al  observar los orígenes de nacimiento de los espa
ñoles  que se trásladaron a América se aprecian dos característi
cas  muy  significativas; las que movieron a los que asumían car
gos  o puestos de responsabilidad decisoria fueran o no acordes
con  las autoridades que los enviaron, o se manifestasen después
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ms  o menos independientes de las órdenes recibidas, y las que
se  reflejan en hábitos y costumbres de la masa migratoria que —

trataba  de. continuar en el ámbito americano las maneras y modos
de  vida que. conoció en su región de nacimiento.

Y  estos hechos tienen .consecuencia trascendental pa
ra  el futuro de las naciones hispano americanas al reflejarse -

tanto  en la organización administrativa como en los dos aspectos
esenciales  de su continuidad, que al proyectar aquellos condicio
nainientos sociológicos con los imperativos geográficos, señala
ron  las coordenadas que podían satisfacer las exigencias de segu
ridad  y defensa por un ladó y el aspecto económico de producción,
agricultura  y comercio por otro, que eran fundamentales para ga
rantizar  la supervivencia de las nuevas comunidades creadas en
el  espacio americano.

Los  espacios geográficos que territorialmente, tras
la  conquista o dominación, se asignaron a algunas de las regiones
ocupadas  por los españoles, recibieron denominaciones con prece
dentes  peninsulares hispánicos, pero. su distribución en la geo
grafía. americana denota claramente la influencia, primero de sus
fundadores  y luego la misión que se les asigna en la articulación
territorial  del imperio español del Nuevo Mundo.

El  examen atento de una carta de la población ameri
cana  hace aparecer un cierto determinismo geográfico e histórico
bajo  la forma de una simetría a una y otra parte del Ecuador, y
que  ya fue notada en el siglo XVIII y después en el XIX por An
dre  Siegfried.  .

Los  dos grandes núcleos de poblabión indígena  se en
contraban  en una sitttación an1oga,  sobre las altas mesetas que
proporcionaban  un clima ms  templado y aseguraban un mínimo de
lluvias  en latitudes .clidasy  en parte secas. Así México esta
situado, a 20 grados de latitud Norte y Cuzco hacia los 13 grados
de  latitud Sur, y respectivamente a 2300 y 3200 metros de alti
tud.  Las zonas ms  densamente pobladas estaban al sur de Mxíço
en  el antiguo imperio azteca y los estados mayas, y támbín  a
una  y otra parte deCuzco  en élantiguo  imperio inca que se alar
gaba  sobre los Andes hasta los 20 grados de latitud Sur.

Es  un hecho que’ las poblaciones de las tierras bajas
vecinas  al corazón de los dos grandes imperIos, desapareCierOfl generalmen
te  en el curso de decenios que siguieron a la conquista española,
sobre  todo las que estaban sometidas a un clima clidó  y himedo.
Este  proceso recesivo había ya comenzado antes de la llegada de
los  españoles en las zonas bajas del Yucatán donde los prestigio
sos  monumentos mayas estn’hoy  envueltos en el bosque. Así, las
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costas  húmedas afectadas por la malaria causaron grandes estra
gos  en la vida de la población.

Los  indígenas resistían mejor las tierras altas, don
de  grupos ms  o menos densos fueron sometidos al sistema de en
comiendas  o repartimientos para la organización humana de los --

servicios  agrícolas y mineros de la dominaci6n española.

Pero  fuera de las grandes zonas pobladas por los in
dígenas  agricultores, situadas principalmente sobre llanuras,
existían  extensas zonas esteparias  o desiertos apenas habitados
sobre  todo al Norte del Tr6pico de Cáncer, de una  parte  (México
septentrional,  Nüevo México, Texas). y también por el Sur ms  --

allá  del Tr6pico de Capricornio  (Gran Chaco) y ciertas zonas in
teriores  de Brasil,  CE1 Nordeste continental)..

Eii fin, ms  all  del paralelo 35, hacia la Arnrica
del  Norte, se encontraban las grandes praderas de los actuales
Estados  Unidos, como asimismo por debajo de los 30 a 35 grados de
latitud  Sur se extendía la Pampa argentina, Uruguay y el extremo
sudoeste  de Brasil, donde se sitian zonas de clima ms  templado
y  menos húmedo que sin embargo no habían retenido gran núcleo de
poblaci6n  antigua.

Las  zonas templadas, apenas pobladas de poblaci6n in
dígena  no habían atrardo a los europeos ins que en puntos aisla
dos  muy privilegiados, hasta el ultimo tercio del siglo XIX. Uno
de  estos puntos era el Chile Central, donde bajo un clima fres
co  y sobre un espacio limitado se fijaría una poblaci6n de agri
cultores  españoles. Bien integrada y bien situada a lo largo del
mar,  este país ofrecía un desarrollo notable en los siglos XVIII
y  XIX, aunque sufría la falta de espacio para una expansi6n en
gran  escala  Csalvo hacia los indios araucanos) .  En  general estas
tierras  secas y poco húmedas eran vastas extensiones recorridas
por  indios n&tadas, que lejos de pagar los tributos y de surtir
de  mano de obra, eran para los nuevos pobladores enemigos peli
grosos,  y que se convirtieron-en casi invencibles cuando ellos
pudieron  adoptar el caballo.

El  caso es- particularmente claro en el México estepa
rio  y semi.rido  que comienza a.poca distancia al Norte de la -

ciudad  de Mgxjco y que correspondía casi exactamente el dominio
de  los nómadas. Los españoles penetraron allí a mediados del si.
gb  XVI a causa de la presencia de ticos filones de plata. En -

parte  se protegieron de los n6madas conpequeños  puestos milita
res  y explotaron algunas minas importantes, pero tanibin practi-
caron  un trabajo muy extendido en la producci6n ganadera de cue
ros  que dieron un estilo a las inmensas provincias septentriona  -
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les  de Nueva Vizcaya, Nuevo México y Texas; así surge el vaque
ro,  hombre a caballo y que creará en el siglo XIX el Cow-boy. El
resto,  Colorado y las praderas no ofrecen nada realmente distin
to  y será el medio natural donde arribaran los emigrantes de len
gua  inglesa.

En  la otra extremidad del continente americano, el
Chaco  muy  seco que se prolonga por la pampa argentina ms  hume—
da,  no deja de ofrecer semejanzas con la Pmérica del Norte. Ms
tardiamente  que en México, al no aparecer todavía filones de pla
ta,  el ganado vacuno se extendía multiplicado en la pampa explo
tada  a lo largo del camino de minas de Potosí por otros hombres
a  caballo, los gauchos que también vendían cueros.

En  1776 un español que los conocía bien y que había
vivido  también al Norte de México estableció curiosamente el pa
ralelo  de los dos espacios. Comoen  la NúevaViZcaYa  mexicana,
en  el Chaco y en la Pampa e  Salta a Buenos Aires, grandes pues
tos  mantenidos por huestes militares, organizaban escoltas y cam
pañas  contra las incursiones de los “barbaros” indios de la Pam
pa.  La civilización de los hombres a caballo se mantendría.  igual
mente  durante largo tiempo en los llanos ecuatoriales de Venezu
la  y sobre todo en las zonas secas, fuera de los perímetros irri
gados  propicios a la agricultura.

Fuera  de las zonas pobladas de indígenas, suscepti
bles  de someterse a los tributos y aportar la mano de obra, a —

los  otros países europeos solo interesaba la colonización de Am
rica  en las regiones de clima calido y húmedo donde pudieran ob
tenerse  los productos tropicales buscados en Europa, especialfl1eri
te  el azucar, el cacao, los tiñtes, el tabaco, algodón sobre to
do,  y después otros productos como el café.

Pero  como estos productos solo tenían valor para la
ecportaci6n, era preciso situarlos en la proximidad del mar y don
de  fueran asequibles a la navegación, por ello las tierras de
elección  fueron las Antillas, las costas del Nordeste brasilia
no,  y algunos puntos privilegiados de la costa venezolana, y —

allí,  sobre todo en las Antillas, los indios habían desapareci
do  o habían sido reempzados  por la emigración negra ligada so
bre  todo a los “ingenios”.

Y  en  este conjunto histórico geográfico es donde -

hay  que inscribir como complemento argumental la razón de la to
ponimia  española, Precisamente los dos núcleos de altas mesetas
ser.n  los de los Nuevos Virreinatos de Nueva España y Pera, y
sus  pobladores lo serán asimismo de las regiones de clima seco
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y  cálido español, en su mayoría extremeños seguidores de Cortés
y  de Pizarro. En cambio las poblaciones que llegaron después por
las  Antillas tienen  predominio andaluz, y serán precisamente —

las  quese  afirmarán en la costa caribeña. No puede extrañar que
la  mentalidad rectora y organizativa de Castilla pesara en los -

dos  fundadores, y así Pizarro. designó a su región Nueva Castilla,
que  en cambio no lo hizo Cortés en México, porque encima del crí
teno  y espíritu territorial castellano, comprendió que la ampli
tud  delo descubierto y conquistado entrañaba un espacio más am
plio,  de un verdadero Imperio, así se lo hizo ver a su emperador
y  lo denominó Nueva España,. por primera vez en una designación -

geográfica  concreta,

Más  allá de estas regiones pobladas y agricultoras,
se  extendían las luchas tanto contra el ambiente como contra las
tribus  nómadas; serían las dos Extremaduras americanas al Norte
de  México y Sur del Pera, pero quienes habían de organizarlas so
bre  todo en el Norte, serían los seguidóres de Ybarra, que junto
con  el obispo Zumárraga serían los reguladores de la historia al
Norte  del Virreinato, y así sürgen esos nombres de Nueva Vizcaya
Nuevo  Durango, Nueva Galicia, Nuevo Santander y Nuevo Laredo, que
parecen  delinear al Norte de’México toda una evocación cantábri
ca

Algo  semejante surgirá también al Sur del Peril para
la  defensa de la Pampa., donde otro vasco, Garay, funda Buenos —

Aires;  pero desde el punto de vista militar y cuando los españo
les  han introducido el caballo, este medio de transporte es bien.
pronto  aprovechado por los indios en sus corrérías, y así hay -

que  organizar unos sistemas defensivos, que precisamente  se ms
títucionaljzan  en 1776 el año, de la Independencia americana, con
la  creación en el Norte, de la Comandancia General de las Provir.
cias  Internas  (lo que sería después todo el interior de los Esta
dos  Unidos), y al Sur con la creación del Virreinato del Plata,
ante  la imposibilidad de organizar su seguridad por tierra y -

mar,  frente a indios y británicos, y que tácticamente serviría
al  ayudante del Virrey del Plata Don Vicente María de Maturana
para  !!inventar la artillería, a caballo” que luego copiaría poco
después  Federico de Prusia.  .

III.-  ESTRATEGIAYCOMUNICACIONES

Desde  los primerós  tiempos ‘de la Conquista el istmo
de  Panama, fua   altiplanicies del Peris, a
través  de la inmensa red de las cordilleras andinas, y se convir
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tío  en el centro donde partían las expediciones colonizadoras.
Lo  que pudo ser apéndice terminal de un imperio y comienzo de -

otro  s& convirtió en región estratégica clave.

Por  otra parte, el continente suramericano parecía
totalmente  inabordable para una obra colonial conjunta. Realmen
te  los ríos no facilitaban la penetración hacia el interior, por
que  el Amazonas, segundo del mundo en longitud, con su enorme -

cuenca  tropical y sus selvas vírgenes resultaba ms  que posible
camino,  un inmenso obstcu1o,  y el otro río importante el Orino
co,  corre casi paralelo a la costa. Las únicas corrientes f1uvi
les  que podían servir a la penetración son las que desembocan en
el  estuario del Plata, y solo fueron objeto de jnructuoso  in
tentos  ya tardros de colonización aunque se prolongaron durante
ms  de medio siglo0

En  cuanto a las zonas del interior, de tan difícil
acceso  por las dificultades de utilización de las comunicaciones
fluviales,  se caracterizan también por lo difícil de su articul
ción.Pór  un lado la magnífica y exuberante meseta de Nueva Gran
da,  estaba aislada del resto del mundo hispánico por una zona
salubre.  Desde allá la cadena andina se delinea por el Suroeste
hacia  el alto Perú, pero las sierras ecuatorianas dificultaban
el  paso al viejo imperio  incaico. Las mesetas de la actual Bou
via  formaron  la primera base de posible penetración ciertamen
te  diagonal, pero articulada en las regiones del Norte argentino,
en  lo que fueron puntos de contacto con el Brasil. En cuanto a
Chile,  el desierto de Atacama por el Norte y la cordillera por
el  Este, la aislaban casi por completo del resto de la América
hispana.  Solo la provincia de Cuyo ofrecía alguna posibilidad de
comunicación.

Por  último, al iniciarse la labor colonizadora, des-
de  Panamá primero y luego desde el Perú se siguió el camino ms
difícil.  La puerta lógica de América del Sur parecía, como se
ha  apuntado, el Río de la Plata, y sin embargo, la definitiva -

fundación  de Buenos Aires es de 1580, y hasta bien entrado el —

siglo  XVIII, la ciudad no pasaba de ser un puerto de escasa im
portancia.

En  el corrér del tiempo se frustrará en gran parte
la  idea del nuevo imperio español. Es verdad que tan importante
como  el continente del Norte pudo serlo el del Sur, y si Méjico
no  fue el primer centro español de América, fue realmente un flu
cleo  terminalde  importancia evidente, similar a otros Centros
como  fueron Perú, Chile, Nueva Granada, las Antillas y el Plata;
que  todos juntos formaban el mayor imperio conocido desde los
comienzos  de nuestra Era. Pero al reducirse a Méjico a una si—
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tuación  histórica limitada geogrfícamente,  desapareció  esen
cialmente  la base de una posibilidad plena de acción conjunta:
Al  desaprovecharse las enormes ventalas geopolíticas de Méjico,
el  imperio español se condenó a sr mismo a no disponer de una -

gran  cabeza potencial y espiritual, y se fomentó la creación de
otros  centros y nucleos distintos geogréficamente e incluso ra—
cialmente,  multíformes en su contenido y en sus aspiraciones.

La  prueba de esta consideración se observa en el he
cho  de que cuando se rompe el vínculo que unía a los antiguos do
minios  con su madre  patria que actuaba de cabeza y dejc de ser
lo  ya en los últimos años de la guerra civil de independencia;
en  la época en que ya España no contaba en la decisión final, —

los  peligros que surgían para la supervivencia y continuidad de
los  nuevos pueblos de la América Híspana, no procedían ni se ori
gínaban  en nuestra Patria, ni siquiera en los problemas con otros
países  de Europa, estaban en la propia América, y esencialmente
respondían  a la enemistad surgida inicialmente entre sus pueblos.

Las  Antillas, Nueva España, el Itsmo, El Orinoco? —

Nueva  Granada, Per,Chile  y el Plata, son espacios geogrfícos
con  nucleos de población que actúan y se desenvuelven con plena
independencia  unos de otros, y an  con pleno y total desconoci
miento  mutuo de sus reales problemas. Durante la época virreinal
la  unidad residía en los 6rganos rectores aunque no se encontra
ran  en su inmediata geografía, pero sí en la identidad de ideas
y  pensamientos políticos y religiosos.

Por  el contrario, el hecho económico difería extraor
dinaríamente  en el lugar y en el tiempo. En la calificación que
formulan  algunos geógrafos sobre colonias agrícolas y colonias
de  explotación, la América Española resultaría también diversi
ficada.  Tipos característicos del primer sistema podrían consi
derarse  las de Chile y Argentina; mientras corresponderían al
segundo  caso las formadas en Pera ,  las  Antillas y en cierto sen
tido  también Nueva España.

El  año 1529 fue crítico en la articulación del Impe-
rio  Español, cuando Carlos y pactó con Portugal, desentendíéndo
se  del Maluco porque acuei tratado suspendía la actividad man—
nera  en el Mar del Sur condenando de esta forma a Méj:ico a una
actividad  disminuida y diversa.

Al  quedar Méjico apartado del nervio crucial del Im
perío,  tuvo suficientes riquezas para constituir como en otros
espacios  americanos un centro de colonización próspero e indeperL
diente  de la gestión de los restantes, pero al no valorarse SU



ficientemente  el hecho geopolítico de su situación y circunstan
cias  no pudo cumplir la trascendente misión histórica que le co
rre spond ia.

Perdía: lá esperanza de un rico comercio oriental en —

gran  escala, no había  interés y estímulo de expansión hacia —

aquellos  espacios, y habían de pasar trece años para que partie—
ra  de Nueva España una expedición navegando por el Pacífico hacia
Poniente.  En 1542 emprendía su navegación Ruy López de Villalobos
para  descubrir las islas de Revillagigedo.

Posteriormente,  el descubrimiento de la ruta de retor
no  desde las Indias Orientales; debido al ilustre Padre Urdane
ta,  célebre monje agustino a quien Felipe II encargó la empresa,
juntamente  con Legaspi, no hizo variar fundamentalmente el senti
do  de los empeños de expansión oriental. Aquel viaje permitía la
colonización  de Filipinas, hecho importantísimo considerado in—
trnsecamente,  pero de menor significación  en el cuadro de la —

organización  del conjunto imperial..Las iblas Filipinas restilta—
ron  ms  bien una carga que una ayuda en el conjunto de la activi
dad  en Indias, y en el caso concreto de Nueva España no propor
cionaron  al Virreinato el comercio próspero y rico que Méjico hu
biera  necesitado para emprender con éxito una expansión hacia el
Norte  y el Nordeste Continentales0

Al  restarle a Méjico su posible proyección hacia —

Oriente,  quedaba reducido a una colonia más y no podía ejercer
su  acción continua y eficaz sobre todo el continente Norteameri
cano.  Y un Virreinato como el de Nueva España, reducido en su ex
tensión  territorial al espacio en el que ejercía su gestión  gu
bernativa  teóricamente la Audiencia del mismo nombre y aquellos
otros  que en la práctica estaban sometidos a la Audiencia de Gua
dalajara,  no podía ser la cabeza del Imperio español en América.
Y  lo grave era que debido a distintas razones, fundamentalmente
de  carácter geográfico, pero incluso también de orden cultural,
ninguna  otra región estaba en condiciones de asumir aquella su
premacía.

Toda  la política de Cortés, ulterior a la conquista,
trataba  de utilizar sociológicamente la conferencia de pueblos
indios  que había sometido, como centro geográfico de expansión —

en  el golfo mexica.io y en el Pacífico: La médula del Imperio his
pano  americano debía estar en Méjico, y al frustrarse la dimen
sión  normal de Nueva España en la colonización del Continente —

americano,  las acciones aisladas se perdieron en empresas meno
res,  de gran valor y mérito histórico, pero realmente con solo —

efectividad  regional.
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Para  Cortés, Nueva España debía ser el centro obliga
do  de la colonización española en el Nuevo Mundo de las Indias —

Occidentales  y también Orientales. Méjico disponía de una rnágni—
fica  posición puente; por un lado podía proyectarse logicamente
hacia  el Norte y Nordeste con el fin de hacer de los mares del —

Caribe  un mar español, y de ahí las expediciones a California,
Florida.  Por otro lado, se lanzaba también hacia el Sur, en el
istmo  como apéndice terminal, para articularse perfectamente en
el  mar de las Antillas, con esa llnea de flexión regular que for
man  Cuba, Puerto Rico,Santo Domingo y Jamaica; y así surgieron
las  expediciones aHonduras  yDarien.  Pero además, el Máluco —

ofrecía  riqueza, porque las Indias Occidentales tenían el seno
de  su vieja civilización,tesoros inigualables y productos dein
tercambio  y comercio hacía posible su Poniente asiático. El an
tiguo  Impero Azteca estaba en un punto medio de obligado trampo
lín  de los mercaderes españoles en sus posibles viajes de ida y
vuelta.  Pero la busca de la famosa vuelta del Poniente fue tar
día,  limit.ndose el radio de la acción española y permitiéndose
con  ello la expansión fututa del imperio anglo—sajón y extraor
dinario  auge posterior de los Estados Unidos. Fue un falso plan
teamiento  de la colonización española en el siglo XVI, y el —

error  persistió en el siglo XVII, aunque hubo algunas expedicio
nes  importantes desde el punto de vista de la exploración,pero
sin  realidad en los efectos de expansión hacia el Pacífico.

Realmente  enei siglo XVIII parecía apuntarse una épo
ca  de reacción y especialmente durante el reinado de Carlos III
se  pretende orientar la política española con visión preferente
mente  hacia América, pero frente a los adversarios de las poten
cias  europeas, solo se consigue prolongar la difícil situación
estratégica.  En  1763  se ocupa la margen derecha del Missisipi —

hasta  la región de los Grandes Lagos, juntamente con Nueva Or—
leans,  pero se pierden Pensacola y Las Floridas, y en 1783 al re
cobrar  La Florida junto con el Ohio se consigue reducir la exteri
sión  de las antiguas colonias btitnica.s casi hastala faja estre
cha  de terreno que va desde los Apalaches al mar.

Pero  el desafortunado reinado de Carlos IV y la Gue
rra  de Independencia americana, pese a nuestra aportación no su
ficientemente  vaLorada, darán el traste de aquellas ventajas.
Así  en 1795 se firma i  Tratado de San Lorenzo el Real en que
se  consuma la pérdida de la zona del Missisipi; en 1800 por el
Tratado  de San Ildefonso se cede la Luisiana a Francia; en 1813
se  pierde la Florida Occidental y en 1819 se completa la cesión
de  la Florida Oriental. Ya posteriormente, tras la independençia
norteamericana,  continua el retroceso, la presencia de los pue
blos  de raíz hispánica, y en 1845 se produce la anexión de Texas;
1848  la firma del Tratado de Guadalupe por el que Méjico cede -
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los  territorios hasta California, y por último en 1898 cuando ya
casi  todas las Grandes Antillas se mueven en la órbita anglo sa
jona  Puerto Rico quedará perteneciendo a los Estados Unidos  Ya
dentro  de la geografía de SurAnéica,  el Virreinato de Nueva Gra-•
nada  tampoco logró una coherenciaen las distintas regiones que lo
componían  a pesar del intento’de establecer lineas de comunica
ción  entre ellas Medellín, Bogota, Mérida y Caracas; de su cen
tralización  administrativa y de las tentativas de asimilación de
los  indígenas, llevadas a cabo por jesuitas y capuchinos. La ca6
tica  situación en que se hallaba el Virreinato no  fue  superada a
pesar  de los intentos de favorecer nuevos cultivos  (caña de azu—
car,  algodón, añil, tabaco), deimpulsar  la minerla o de estable
cer  nuevas industrias   y  loza en Santa’1  y salitre en’
Tunja).  Tampoco dieron esu1tados  efeçtivos los decretos de li
bertad  de comercio interamericano de 1774, ypor otr,a pártela.pobl
ción  creció debilmente er aquel periodo  (450 000 habitantes a t
do  lo largo del siglo).

Con  la insurrección de Santa Fe en 1810, acabo practi
camente  la continuidad virreinal, y posteriormente como conse
cuencia  de las luchas de emancipación en 1819, surgía, aunque por
poco  tiempo, la Gran Colombia que abarcaba todo el territorio que
en  un principio había constituido Nueva Granada: Y a partir de
1828  se produjo una progresiva desintegración, que culminó en —

1832  con la creación de las actuales Repúblicas de Ecuador, Vene
zuela  y Colombia, y de esta última se desgajó en 1903,Panal*.

Finalmente  la creación del último virreinato, el de
Plata,  respondía tambi4n a las exigencias de comunicaciones de
defensa,  y de comercio. El fracaso del tratado de límites de
1750,  en la vecindad de los territorios portugueses de Brasil, —

ms  concretamente el incremento de fuerzas en el virreinato por
tugus,  y los razonamientos que habían ocasionado la Colonia de
Sacramento,  la isla de Martín GarcÍa, Río Grande de San Pedro,
envenenaban  constantemente las rélacones  entre España y Portu-’
gal,  provocando guerras en el Río de la Plata, repercusión de —

las  europeas en que intervenían ambas naciones, en las que casi
invariablemente  España conquistaba la Colonia de Sacramento perc
la  devolvía i  llegar la paz. La tenacidad con que Portugal man
tenía  su posesión se debía a la presión de Inglaterra, interesa
da  en que Sacramento cLtinuase  siendo un enorme foco de contra
bando,,  con amplia penetración en gran parte de América del Sur
Española.  Otros peligros exteriores con otros países, principal
mente  con Inglaterra, por temor a sus ataques marítimos, aconse
jaban  fortalecer las plazas y vigilar las costas y mares? orga
nizando  fuerzas marinas y terrestres. Las causas “internas” fue
ron  el aumento de la población, que si fue lento durante el Si
gb  XVII, a mediados del XVIII se intensifica, sobre todo el de
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la  ciudad de Buenos Aires, que de diez mil habitantes en 1744 —

tiene  ya 24009en 1778. La abundancia y baratura de mantenimientos,
carne   sobre todo, y las incipientes industrias que se forman —

en  torno a la ganadería “desde carnes saladas, sebo, lana de vi
cuña  y curtiembres, hasta la pesca de ballena y fabrica de  (xale
tinas)”,  contribuyeron a este incremento de población; la necesr
dad  de reducir a los indios que dificultaban las explotaciones —

pecuarias  y  las comunicaciones; la incomodidad de acudir con
las  apelaciones a Charcas, exigía la creación deuna  Audiencia,
y  la demora con los asuntos políticos y administrativos al lle
varlo  al superior Gobierno de Lima, imponía una solución ms  efi
caz,  que llevó a la creación del Virreinato del Plata, con una -

esencia  autnticarnente regionalista respecto al de1 Perú.

IV.-  INTERPRETACIONCULTURAL

A  través de toda  la exposición anterior se ha podido
apreciar  como en los distintos aspectos de nuestra presencia en
América,  ya sean políticos, idiomáticos, económicos, religiosos,
militares  y costumbristas, las diferentes regiones de origen de
jaron  un rastro que, al mezciarse con la población indígena ori—
ginó,  no siempre de. forma consciente,un sentimiento que en sus —

efectos  revela la idiosincrasia hispánica, tanto en sus reaccio
nes  individuales como colectivas, manifestando un individualismo
protagonista,  al mismo tiempo que  se acusa una  solidaridád —

coleátjva  cuando se trata de enfrentarse con una amenaza exte
rior.

Este  aspecto de divergencias regionales en la forma
ción  nacional que en la Historia española se aprecia a lo largo
de  los siglos, se observa desde la antigüedad a épocas ms  moder
nas  pasando por los reinos taifas musulmanes, y desde el antago
nismo  castellano aragonés que denota los planteamientos jurídi
cos  de Felipe II en el caso de Antonio Pérez hasta las diferen
cias  geogrfjcas,  plenamente regionales en la Guerra de Sucesión
del  siglo xviii.  Persisten igualmente en la centuria siguiente
durante  las guerras ca.istas;  pero todas estas diferencias se
han  visto superadas cuando una amenaza exterior intentaba romper
la  solidaridad gegrfica  y esto.se acusa tanto frente a feni
cios  y romanos como ante la invasión musulmana, o ms  tarde en
el  levantamiento simultáneo y generalizado de todas las regiones
contra  la invasión napoleónica de 1808.
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Y  este mismo hecho podr.a señalarse también en la evo
lución  regional hispano-amrica;desde  el punto de vista costum
brista  y cultural todo lo que España llevó a América, fue agigan
tado  un reflejo de lo que antes había ocurrido durañte la Recon—
quista  en el espacio Andaluz allí se fundieron en los esfuerzos
de  unificación y recuperación todos los reinos cristianos al Nor
te  de Siérra Morena, aunque después se mezclaron con hábitps y
rastros  de la cultura árabe, para.conducir esa especie de conju
to  hispánico  que significa Andalucra, y que por la misma cir
cunstancia  unificó en las Indias un sentimiento universal de soli
daridad  de todas las Españas Ultramatinas.

Sin  embargo, lá distinta prócedencia regional no dejó
también  de acusar su singülaridad. Tantá én la toponimia que ya
se  ha señalado, como también  en el examen biográfico de las fi
guras  más importantes de la Historia en Indias, puede apreciarse
una  preferencia de asentamientos y. actitudes según los orígenes
de  los responsables y también en las costumbres de la. masa popu
lar  migrante.

No  es casual que los conquistadores castellano,s y ex
tremeños  prefirieran asentarse sobre altas mesetas y espaci9s, in
tenores,  que en la dureza del clima les recordaban sus geogra—..
fías  de origen; mientras los hispánicos del Norte, gallegos, cán
tabros  y vascos, preferían instalarse sobre la costa o en lós es
pacios  más periféricos. Comp reflejo de estas hipótesis la topo
nimia  amesetada y continental se denominaba Nueva España y Nueva
Castilla,  y allí donde la mezcla fue más  íntima como una Andalu
cfa  americana, surgía Nueva Granada0 En contraste, tódo el rebor
de  exterior más nórdico recibía un verdadero jalonamiento de Nue
vas  V±zacs,  Gálióia, Laredo etc.

Pero  todas estas novísimas regiones españolas no tu
vieron  realmente que organizar su defensa interior, porque des
pués  de la conquista y asimilación no existieron problemas mili
tares  frente a los nucleos indígenas, pues las luchas próvocadas
en  el primer tercio del iglo  XVI, las promóvieron los antagonis
mos  de los propios conquistadores, y así hasta bien entrado el
siglo  XVIII no se organizaron mil.ita±mente ünidades de formación
regular  y anen  este  solo  fueron para dfenderse  fundamen
talmente  de la ienaza  exterior que. suponían en un prinçipio las
agresiones  piratas, y que tomaron después la forma de guerra de
clárada  cuando se plantearon en América las consecuencias de —

las  luchas europeas.. El detalle de la articulación defensiva
exterior,  fue la razón básica de. la organización costera pnizuer.
continuada  con la defénsa inerior  allí donde se acusaba con mE
violencia  su presencia, en la región continental del NiSi.sipi 
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General  de las Provincias Internas, el mismo año que se plantea
ban  en términos de realidad histórica el nacimiento de los Esta
dos  Unidos.

En  el mismo sentido la creación del Virreinato del ——

Plata  corresponde a la necesidad estratégica de defender las cos
tas  atlnticas  del Sur de América porque el ejercicio de esta fa
cultad  resultaba muy difícil tanto para comunicaciones como por
actitudes  para el mando del Virreinato del Perú.

Y  en los dos aspectos es de señalar como el carácter
regional  se manifestó no solo en la articulación, sino en la ma
yor  o menor concurrencia de los elementos humanos de la defensa.
Resultaron  ser oriundos vascos en los extremos del despliegue, e
incluso  especialmente en la costa, así surgió en la región vene
zolana  por influencia económica la Compañía Guipuzcoana de Cara
cas  que en cierto modo, con óptica moderna era anticipo multina
cional,  pero que fue la que impulsó la creación militar de la Ca
pitanía  General de Venezuela.

Ya  en la emancipación la característica continental o
marítima  de los núcleos que surgieron en la independencia, deno—
:tan  asimismo la consecuencia del procedente hispánico,  conside—
rndose  continuadores de la Metrópoli, aunque los excesivos mdi
vidüalismos  multiplicaron el número de paises independientes.

Incluso  en periodo mLs moderno, a mediados del siglo
XIX  cuando los EE.UU. en su marcha hacia el Oeste, tratan de es
tablecer  colonias estables, estiman las ventajas  y conocimientcs
de  los vascos en aquellas regiones y ello fomenta una emigración
que  se lleva a cabo incluso trasladando grán número de familias
vascas  desde la Pampa del Plata a las regiones ms  all& de las —

Montañas  Rocosas y que fueron el precedente de las colonias de —

pastores  vascos que radican en gran número en el estado de Utah
y  Nevada.

También  económicamente en tanto la influencia hegemó
nica  del Norte lo ha permitido, se han caracterizado los distin
tos  núcleos regionales, pero apreciándose los enfrentamientos en
tre  los planes de desarrollo del grupo hispánico del Pacífico y
de  la expansión brasileña, reflejados en los contrastes o  choaues
de  las llamadas fronteras “móviles” o “vivientes” porque regio—
nalrnente se provocan en el Orinoco, en el Plata  (en la antigua -

Colonia  de Sacramento) ,  siempre  entre los partidarios de la ex——
plotación  y desarrollo marítimos y los que optan por la coloniza.
:ción  interna.
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En  esencia el problema regional en Hispano América —

tiene  alcances nacionales en las pugnas de las repúblicas centro
americanas,  mientras al Sur tratan de superarSe politicamente en
base  a razones estratégicas de seguridad, corgañizañdo Tbien -

económicamente  el Pacto Andino, o militarmente  (el Acuerdo
de  las Flotas del Cono Sur) ,para llevar a cabo selectivamente una
acción  comunitaria que sea consecuencia de esa Unidad derivada —

del  pasado cultural español.

En  este aspecto para valorar la trascendencia de un —

“pasado  cultural” se hace necesario interpretar préViaITlente el
concepto  “cultura”, que  como todas las nociones abstractas se
ha  ido formulando gradualmente, ya que en su primera aparición -

en  los idiomas europeos, la palabra “cultura” no tuvo el signif
cado  que le damos hoy.

En  latín tenía corrientemente el sentido de “cultivo”
o  de “labranza del suelo” que sobrevive en las palabras  “agriCU
tura”  y “horticultura”, y aunque Cicerón ya la empleaba con un
sentido  figurado de “cultura mentis” a laque  Identificaba  COn
la  Filosofía, esta acepción era rara en: latín.

En  el momento actual se tiende ms  al empleo de la pa
labra  “cultivo” en ambos sentidos, el literal y el figurado, y
fue  en la Francia del siglo XVIII, donde autores como Vauveflar.—
ques  y Voltaire empezaron a usar la palabra “Culture” en- un sen
tido  absoluto; para éllos significaba: el resultado de la educa
ción  de la mente o el refinamiento del gusto, y muy pronto la pa
labra  fue aplicada al nivel alcanzado por una persona educada.

La  cultura es una clase especial deTeglas,  normas y
actitudes  que incluyen tanto la cultura “interna” como la “exte
na”,  y que pueden o no darseehla  conducta.de todos los indivi
duos,  pero para que sean llamadas “cultura”, deben darse de un —

modo  regular en la conducta de la mayoría de los miembros de una
Sociedad  en particular, y en este aspecto el lenguaje es quizS
el  ejemplo ms  notable.

En  resumen, para apreciar una cultura debería selec—
cionarse  un cierto númer  de instituciones y aspectos de suficiea
te  importancia, pop6sito  y duración que marquen las caracterís
ticas  principales de la vida social, tales como la religión, el
arte,  la ciencia y la organización política, económica y social.

Si  la lengua es el mejor vehículo de una cultura., las
grandes  civilizaciones en general han inventado o adoptado un Sis
tema  de notación del pensamiento, y el cambio de toda una cultu—
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ra,  aunque pueda necesitar varias generaciones o incluso varios
siglos,  lleva consigo un cambio  radical  de todo su “estilo” o
“ethos”,  un cambio también del poder político y a menudo incluso
un  cambio en la estructura del 1enguaje

Sin  embargo, como sefa1a Paul Valery, sabemos que las
civilizaciones  son mortales. Toda civilización se transforma; no
es  ms  que un movimiento que la lleva sin cesar ms  allá de lo
que  es, y si el estancamiento equivale para ella a la nada, la
marcha  hacia adelante la encamina implacablemente hacia la muer
te”.

En  resumen, las civilizaciones surgen, vienen vacaban;
pero  la “cultura” su “pasado cultural” permanece y puede surgir
renovado  en otras geografías 6 en otras gentes, continuadoras  de
aquella  civilización. En cierto sentido la “cultura” es un modo
de  pensar, y la “civilización” un modo de vivir y así se compren
de  que la civilización romana haya acabado con la historia de su
Imperio,  pero su “cultura” es la esencia de todo el pensamiento
grecolatino  que perdura en Occidente.

Iciualmente ocurre con otras civilizaciones chinas ra
bes,  que perduran en las culturas del Lejano y Próximo Oriente.
Pero  en la Historia Moderna el mejor ejemplo lo proporciona todo
nuestro  pasado cultural de los Siglos XVI al XVIII, que se mantie
nen  con carácter permanente y de continuidad futura en toda la
Geografía  de Ibero—América.
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